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Nuevamente cojo la pluma, conven-
cido que al escribir este articulo recibiré 
la desagradable visita del señor Fiscal 
para comunicarme un nuevo proceso, 
pero aun a sabiendas de que esto es 
siempre algo desagradable, no puedo 
por menos que hablar claro, aunque 
hoy como siempre ha sucedido, hablar 
claro en España tiene sus inconve-
nientes. 
En el vecino pueblo de Alameda, la 
guardia civil ha cometido uno de los 
muchos desaciertos que diariamente 
viene cometiendo, con un infeliz guarda 
nocturno, el cual ha sido muerto, estan-
do desarmado y con los brazos en alto, 
dejando en la mayor de las miserias a 
una viuda y a seis hijos pequeños . 
En Bustillo del Monte, catorce guar-
dias civiles disparan varias descargas 
contra un grupo de mujeres, aseguran-
do que arrasarían el pueblo. 
En Arjona (Jaén) cogen a cuatro 
compañeros nuestros, los amarran de 
pies y manos y, tendidos en el suelo, 
les dan tan formidable paliza, que las 
culatas de los fusiles les quedan graba-
das en sus cuerpos, dejándolos como 
muertos y encon t rándose en grave esta-
do según certificación facultativa, ade-
más de decirles cuando los estaban 
martirizando, frases como estas: «¿No 
queríais República? ¡Pues tomad Repú-
blica! Y ahora, que venga Azaña o Lar-
go Caballero y os quite la paliza!> 
En Puerta de Segura, también de 
Jaén, los trabajadores al ver que desde 
el Ayuntamiento no se hacia labor be-
neficiosa para nadie, alborotaron en la 
plaza pública, y la guardia civil , entre 
otros detenidos, cogen a una mujer em-
barazada de ocho meses, y le dan tan 
fuerte paliza que los cañones de los fu-
siles los tiene seña lados en el vientre 
de los pinchazos que le han dado, en-
cont rándose en estado grave. 
A todas estas barbaridades que se 
vienen cometiendo, yo contesto: 
En una ocasión dije en el Parlamento 
que era ésta una institución que estaba 
compuesta por elementos reaccionarios, 
a los cuales había que eliminar. Enton-
ces empezaron a hacer una campaña en 
contra mia los republicanos de dere-
chas, denunc iándome cada vez que ha-
blaba o escribía algo en contra de la 
Guardia civil y seña lándome como un 
furibundo detractor de ese Cuerpo, por-
que no se puede permitir que obreros 
que han sido siempre unos mal trabaja 
gocen hoy de unos privilegios que les 
permitan vivir a costa del presupuesto, 
asesinar a sus semejantes y colaborar 
con los bandidos capitalistas en des-
truir las organizaciones obreras. 
Hace unos cuantos meses, el Partido 
Socialista quiso atacar a fondo el asun-
to, en vista de que nuestros c o m p a ñ e -
ros eran siempre las víctimas en que se 
cebaban esos asesinos a sueldo, y el 
ministro de la Gobernac ión prometió 
que la Guardia civil quedaría en plazo 
no muy lejano relegada a su misión 
para la cual fué creada; y esta es la fe-
cha que vamos de mal en peor; que ca-
da día que pasa se van creciendo más; 
que la burguesía está unida con ellos; 
que abre suscripciones para premiar, no 
el mérito, sino al que más valientemen-
te se porte luchando con obreros ham-
brientos y desarmados. 
Y como no podemos peimitir que en 
una República democrát ica como la 
nuestra diariamente se ensangrienten 
las calles españolas de inocentes vícti-
mas, que no cometen más delito que 
pedir pan y trabajo, es por lo que su-
plicamos, humildemente, pero al mismo 
tiempo con la máxima energía, que to-
do guardia civil que se le averigüe que 
ha sido criminal reprimiendo cualquier 
conato o algarada callejera sea arrojado 
del Cuerpo, y los demás que queden 
— que serían bien pocos—, tengan sus 
cuarteles en los campos que es donde 
está su misión; y para el mantenimiento 
del; orden en las poblaciones crear un 
Cuerpo de Seguridad que se bastaría 
para que no hubiera conflictos, actuan-
do con humanidad y cordura. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Cómo hablan las mujeres de 
Gorfes de la Frontera 
Llena de indignación y de pena por la 
tristísima situación que atraviesan los obre-
ros de mi pueblo, cojo la pluma para ente-
rar a la opinión pública de la manera tan 
rastrera que obran los cavernícolas que 
desgraciadamente administran los intere-
ses de este sufrido pueblo, confiada en 
que el nuevo gobernador civil hará la jus-
ticia que se necesita para que tanto bandi-
do como mangonea y vive a costa de los 
intereses ajenos, abandonen sus guaridas 
y ocupen esos cargos hombres con digni-
dad y vergüenza que den al obrero de Cor-
tes los beneficios a que tienen derecho. 
Este Ayuntamiento, que odia al trabaja-
dor, para justificarse ante las autoridades 
traen guardias que no tienen otra misión 
que pasearse por las calles riéndose de to-
do el mundo y dispuestos, cuando alguien 
se atreve a mirarlos, a tomar represalias 
impropias de quien ha sido obrero y vive 
del Estado, pero no para maltratar a los 
trabajadores, sino más bien para defender-
los del yugo tiránico del capitalismo. 
Es preciso que todos los obreros se den 
cuenta que tenemos una misión muy. gran-
de que cumplir, y que hay que sacar fuer-
zas de flaqueza, y para eso no hay más que 
un medio, que es la unión de todos, ingre-
sando como un solo hombre en nuestra 
Sociedad, llevando a ella a vuestras muje-
res que, como madres que son y sintiendo 
mucho más el amor filial hacia sus hijos, 
es seguro que, al verlos en peligro de pe-
recer de hambre como ahora se encuen-
tran, serán leonas que, unidas a los hom-
bres, conseguirán la salvación de tanto 
inocente niño como hoy pide pan y no en-
cuentra quien se lo dé. 
Además tenemos otra misión que cum-
plir, y es la de atraer a nuestro redil a ese 
obrero inconsciente que, porque el señori-
to le halaga y hasta le pasa la mano por el 
lomo como a los animales cuando se aca-
rician, no vacilan en trabajar de esquiroles 
sin comprender ellos que están labrando 
su ruina, pues llegará el día en que ni el 
amo le quiera, y no tendrá quien le mire a 
la cara, no pudiendo presentarse en nin-
guna parte porque lleva en sí el estigma 
de la poca vergüenza y de la pelotilla. 
A mis queridas paisanas y compañeras 
también las exhorto para que no se dejen 
embaucar por las beatonas sin conciencia 
que aquí tenemos, y que procuren que sus 
hijos no aprendan como nosotros esa falsa 
religión, mal llamada cristiana, que es se-
guro que haciéndolo de esta manera los 
frutos beneficiosos de la República serán 
recogidos por ellos y bendecirán siempre 
la hora que sus queridas madres les ense-
ñaron a ser hombres de provecho. 
A. C. D. 
E L PAN NUESTRO.. 
E n plena recolección de una cosecha cerealista verda-
deramente espléndida, es inconcebible que se siga ven-
diendo el pan a sesenta y cinco céntimos. 
No queremos creer que sea ignorancia de las autori-
dades edilicias cuya obligación es ante todo, velar por 
los sagrados derechos del Pueblo, en cuyo caso, sería 
más condenable aún el hecho por demostrar manifiesta 
parcialidad. 
¿Podría decirnos el señor alcalde al precio que debe 
venderse el pan comprando el trigo a 45 ptas. los 100 
kilos? 
Nosotros vamos a demostrar a la primera autoridad 
municipal que, lo que se viene cometiendo con el Pueblo 
pagano es... un expolio, y pruebas al canto. 
Sabido es que, sin que el trigo sea de una calidad ex-
cepcional da un 80 por 100 de harina y que cien kilos 
de harina dan C I E N T O V E I N T I C I N C O de pan. Cual -
quier panadero de Ant»quera o su término elabora 1.250 
kilos de pan, equivalentes a 1.000 kilos de harina y co-
mo lógica consecuencia 1.200 kilos de trigo. 
Pues bien; supongamos que los 1.250 kilos de pan 
van a ser vendidos a 0.63 ptas. kilo deduciendo terce-
nas, etcétera, y demostraremos que los 1.250 panes im-
portan 787.50 
mientras los 1.200 kilos de trigo a 0.45 valen . 540.00 
de donde resulta un saldo a favor del fabrican-
te, de pesetas . . . . . 247.50 
Los gastos de elaboración de los 1.200 kilos de pan 
y acarreo a los puestos de venta suman ptas. 85, que-
dando por tanto un beneficio líquido a favor del fabri-
cante, en números redondos, de pesetas C I E N T O S E -
S E N T A Y D O S con C I N C U E N T A C E N T I M O S . 
Veintisiete fanegas y cuartilla componen aproximada-
mente los 1.200 kilos de trigo que hemos tomado por 
base y calculando a la fanega una media por despojos 
de 2.37 ptas. en bruto, tendremos con arreglo a la coti-
zación actual de estos productos pesetas . . 63.99 
Molturación y todo gasto 40.00 
Beneficio líquido . . . 23.99 
que unidas a las 162.50 ptas. beneficio de la panadería, 
suman en junto ptas. C I E N T O O C H E N T A Y S E I S . 
¿No es un verdadero latrocinio que la inversión de 
665 pesetas en materia prima y elaboración produzcan 
el V E I N T I O C H O por ciento? 
S i como corresponde en justicia se redujese el precio 
del pan a 0.55; todavía le quedaría al fabricante un be-
neficio de 66 pesetas equivalente al diez por ciento del 
capital invertido. 
A l Pueblo, al menos, le parece justo y hasta muy 
remunerador. 
U N S O C I A L I S T A . 
Bobadilla, 25-6-32. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
A L M O N E D A 
Se vende una bonita colección de cuadros y otros 
objetos propios para marchitar las paredes de un salón 
republicano: 
1. ° U n bonito cuadro en el que aparecen las silue-
tas de un arrogante y curtido—casi tostado—presidente 
del comité republicano, ex concejal de la dictadura, ex 
cabo del somatén y otras hierbas. 
2. ° Otro bonito y aseado, digo regular, cuadro en 
el que grabada a tres tintas se halla la fisonomía de un 
comerciante que teniendo ciertas curvas en la columna 
vertebral parece un monstruo arrojado de la secretaría 
judicial, por digerir fabulosas cantidades de alcohol a 
diario y dormir las curdas y evacuar necesidades en los 
propios salones del Juzgado. 
3. ° U n precioso estuche de mampostería, en cuyo 
interior se halla un juez de bulto, flojo en asuntos de 
justicia y fuerte en materias religiosas, puesto que presi-
de una hermandad y que padece manía, puesto que trata 
de bestias a los difuntos enterrados civilmente; juez di-
lapidador de su fortuna, primer teniente alcalde primo-
riverista y republicano desde el 14 de abril. 
4. ° U n a bonita colección de alcaldes y compañía 
al servicio de la reacción. Esta venta no será ofrecida a 
los gitanos, pues esa raza errante, graciosa y zalamera no 
vería con gusto los guardias civiles juntos con las auto-
ridades. 
5. ° U n magní í co estuche entrelargo, cuadrilongo, 
forrado de negro. E n su extremo superior hay dos mo-
nárquicos pistoleros en acción y tres anillas ababás y 
estribos, en cuyo interior hay un cacique estilo berenge-
na, serio como un difunto, propio para resolver conflictos 
entre patronos y obreros; indeseable de los patronos; 
despreciado de los obreros; sembrador de la discordia 
con una sociedad autónoma de él y su estuche; encar-
gado del reparto de obreros; comisionado de los patro-
nos; premiado con las grandes cruces de Zarcos j , e-
rradores y otras de esa índole. No se reparten esquelas. 
6. ° U n bote de hojalata que cuidadosamente con-
tiene un ejemplar de la Repúbl ica . A este señor, vo-
tando el 12 por la Monarquía se le escapó el tren de la 
Repúbl ica , y días después en un mitin republicano-mo-
nárquico-católico-nacionalista-agrario al servicio de la 
reacción, nos dijo llorando como una Magdalena y ara-
ñando a zarpazos los hilos del alumbrado, que era repu-
blicano hasta la medula y que asi constaba en un docu-
mento que con anterioridad cursó a don José Aguila, de 
Antequera, pero como era guardia retirado temía por si 
acaso lo dejaban suspenso. Roguemos todos por el alma 
de un republicano de esa marca. 
7. ° Otro cuadro fotográfico iluminado en papel de 
lijar, con dos fotografías gemelas, socios accionistas y 
propietarios (si pagan) de una fábrica de aceite que en-
tre ambos llevan y que por razones desconocidas se ha-
llan un poco distanciados. E l uno por su soberbia ha 
perdido los dientes y el otro con dirección contraria, 
marcha a una velocidad media de treinta y tres nudos 
políticos sociales. 
8. ° Una ampliación de todos los republicanos del 
comité presidido por el ex cabo del somatén, con asis-
tencia del cura párroco, algunas religiosas damas cate-
quistas dementes, de dos en dos, y jviva la Repúbl ica! 
Todos estos objetos antes citados se hallan de ma-
nifiesto en el Centro Republicano Radical (antes cuadra 
y pajar.) 
A N T O N I O F U E N T E S . 
Humilladero, agosto 1932, 
• 
Recibimos un escrito en el que se pro-
testa de que estén actuando de peones de 
albañil individuos que no pertenecen al 
oficio, mientras los verdaderos peones per-
manecen en paro forzoso. 
Verdaderamente, todos tenemos dere-
cho a trabajar, pero no debemos invadir 
campos ajenos a nuestra actividad habi-
tual siempre que al hacerlo ocasionemos 
perjuicio a otros trabajadores. 
La culpa, naturalmente, de que esto su-
ceda la tienen los maestros al abandonar 
su deber de profesionales asociados, que 
les obliga a emplear a individuos de su 
mismo gremio y que no tienen otros me-
dios de defensa que su oficio. 
2 
Recuerdos de mi infancia 
LAS RAMERAS 
Hace próximamente unos diez años— 
en la actualidad cuento veintidós—, y lo 
recuerdo perfectamente. 
Fué una fría mañana del mes de enero. 
Habla salido muy de madrugada para ir 
al cortijo. 
Corria un airecillo norte que helaba los 
huesos. 
Iba solo, y caminaba de prisa para asi 
defenderme mejor de! frío, aumentado por 
la escarcha que había cuajado durante la 
noche. 
Caminaba carretera adelante, sin preo-
cuparme de nada en aquellos momentos de 
sepulcral silencio, cuando al pasar una 
curva divisé a lo lejos la luz de un auto-
móvil. 
Supuse y me convencí que estaba para-
do, por la inmovilidad de la luz. 
A medida que acortábase la distancia, 
iba llegando a mis oídos el confuso rumor 
de las personas qua sin duda junto al ve-
hículo se hallaban. El aire que corría, im-
pedía oír lo que decían; pero por las voces 
noté claramente que eran mujeres y hom-
bres. 
Poco antes de llegar yo, el automóvil 
partió veloz. Entonces percibí claramente 
desesperados gritos de mujeres que cla-
maban entre maldiciones y juramentos. 
Los ocupantes del «aiito> las habían 
dejado allí abandonadas. 
Llegué adonde estaban. 
Eran dos mujeres y lloraban amarga-
mente. 
No pude comprender al pronto qué ha-
bía pasado y por qué aquellas dos mujeres 
se habían quedado allí abandonadas. 
Yo, impulsado por lo que de humano y 
buenos sentimientos tenemos todas las 
personas me acerqué a ellas, al mismo 
tiempo que les dije: 
—Buenos días... ¿qué ocurre, señoritas? 
¿qué les ha pasado?... 
Una de ellas, me contestó llorando, mien-
tras la otra maldecía todo lo que de maldi-
ción es digno. 
— ¡Nos han dejado abandonadas!... ¡Han 
abusado de nuestra situación! ¡Somos muy 
desgraciadas, muchacho!...—Y lloraban 
desconsoladamente. 
— Pero ¿por qué os han abandonado? — 
preguntaba yo—. ¿Por qué han abusado de 
vosotras y quiénes son? 
— ¡<Ellos», los muy miserables!— contes-
tó una. 
—¿Y quiénes son «ellos», señoritas? Por-
que supongo que no será ninguno de vues-
tia familia... 
— ¡Los que nos han sacado de nuestra 
casa para abusar de nosotras tan villana-
mente! 
—Lo que no acierto a comprender, seño-
ritas, es cómo vosotras os habéis salido de 
vuestra casa en compañía de «ellos», que 
seguramente serán malas personas, hom-
bres sin corazón, sin dignidad, sin hom-
bría, sin nada. ¿Luego vosotras no los co-
nocíais? 
— Sí, los conocíamos, muchacho; pero 
no creíamos que fueran capaces de hacer 
con nosotras esto que han hecho, que es 
un crimen. ¡Malvados, miserables, cana-
llas: después de estar abusando de nos-
otras toda la noche, nos abandonan des-
pués! 
—Pues no comprendo... no comprendo... 
—decía yo, verdaderamente sin compren-
der nada. 
— No quieras comprenderlo nunca, mu-
chacho— me dijo una de ellas, segura de 
que yo nada comprendía—, porque esto 
que a nosotras nos pasa es muy malo. ¿Tú 
no has oído hablar nunca de las «mujeres 
de la vida»? 
—¿De las «mujeres de la vida»? (pensa-
ba yo).—Sí, algo he oído, señoritas, pero le 
juro a ustedes que yo nada sé de eso. 
—Ni es necesario que lo sepas—, dijo 
con pena la que parecía de más edad—. 
¡Ojalá nosotras también lo ignorásemos!... 
Pues señor, que yo no comprendía nada 
de aquello, y le daba vueltas en mi imagi-
nación al caso aquel que no podía expli-
carme. Dos mujeres jóvenes, guapas, bien 
vestidas, abandonadas por «ellos» enme-
dio del campo en una fría mañana de in-
vierno... «Ellos» deberían ser personas muy 
malas, para dejar enmedio de esos campos 
de noche abandonadas a dos mujeres que, 
al parecer, no serían malas, visto está, que 
lloraban desconsoladamente su desgracia, 
y cuando una mujer llora — pensaba yo —es 
que no es mala. 
Anduve con ellas carretera adelante un 
buen trayecto hasta que por fin hube de 
dejar la carretera para tomar el camino que 
conducía al cortijo. 
Antes de apartarme me dijeron ellas: 
—¿Falta mucho para que sea de día, mu-
chacho? 
— Muy poco, señoritas; cuando pase me-
día hora se verá ya claramente. 
— ¡Gracias, hombre! ¿Sabes tú si está 
muy lejos de aquí el pueblo de X? 
—Siento mucho no poder decírselo a us-
tedes, porque no lo sé. Yo, me marcho por 
este camino. Que tengan ustedes mucha 
suerte y vayan con Dios. 
— ¡Adiós, hombre, adiós!—dijeron a un 
mismo tiempo las dos, mientras yo me 
apartaba por el camino, y oía claramente 
cómo se alejaban llorando... 
Hov, que el mundo se ha encargado con 
sus infamias de demostrarme sus cruelda-
des, tomo la pluma para fijar en estas cuar-
tillas aquella aventura inexplicable de mi 
niñez. 
Ya sé, lector, quiénes eran «ellas» y 
«ellos». 
«Ellas», pobres alondras deslumbradas 
con el oro, unas; y con palabras mentidas 
de amor, otras. Pobres mujeres desgracia-
das que rodaron al prostíbulo para ser car-
ne de placer, conceptuadas ya como algo 
inferior a la especie humana; para ser piso-
teadas sin compasión por la bestia huma-
na; para ofrecer insensibles sus caricias al 
hombre que sin escrúpulos compra su po-
bre cuerpo escuálido por unas monedas; 
para satisfacer el hambre sexual; para sos-
tener la moral actual en su hipócrita forma; 
para cotizar en el matrimonio a más alto 
precio, la virginidad. 
«No puedo pensaren las vírgenes—dice 
J. Barcos en su libro «Libertad sexual de 
las mujeres»—, sin acordarme de las rame-
ras». 
«Ellos», ellos eran... ¿quiénes eran ellos? 
Lectores, mejor sería no saberlo. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina, agosto 1932. 
3 G R A N L 
Se realizan por reforma de negocio todas las existencias 
de tejidos, camas, muebles y ropa hecha de CASA LEÓN 
P R E C I O S N U N C A C O N O C I D O S 
Traje hecho de dril ottotnán para caballero, clase superior, 17 pesetas. Trajes 
hechos de patcn ordinarios, a 12 pesetas. Trajes de lana hechos, confección esmera-
dísima, desde 35 pesetas. Camas para matrimonio, desde 9 duros. Barras de corti-
nas doradas, desde 4 pesetas. Sommiérs reforzados para matrimonio, a 22 pesetas. 
Mesitas de noche de haya, a 3 duros. Mantones de Manila, desde 6 duros. Colchas 
de seda desde 10 pesetas. Juegos de cama bordados a 3 duros. Fajas señora gran 
fantasía, a 11 reales, percales, driles, opal, y telas de pantalón, a 3 reales. Crespo-
nes de seda, sábanas de un ancho y piezas de muselina, holanda y sin hueso a pre-
cios nunca vistos. Cuartos para novia compuestos de cama, somiers, cómoda, mesa 
de lavabo y mesita de noche, todo en 200 pesetas. Lanas para colchones de todas clases. 
A c u d a enseguida antes que se acabe esta r e a l i z a c i ó n . 
r 
L U C E N A, NUIVl.nl CASA LEON A N X E Q U E R A 
Advertimos a los colaboradores espohtá-
neos tanto de Antequera como de los pue-
blos que nos favorecen con sus escritos, 
que sólo se publicarán aquellos artículos 
que a juicio de la Redacción lo merezcan, y 
que se publiquen o no, no devolvemos los 
originales, ni mantenemos correspondencia 
acerca de los mismos. 
Los escritos que se nos remitan deben ser 
lo menos extensos posible, dadas las peque-
ñas proporciones del periódico, y autoriza-
dos con la firma del autor aunque reserve-
mos su nombre sí así lo desea 
Queremos mejor Repúbli-
ca y mejores republicanos 
— - K í f c - i — 
Como fiel reflejo manifestado continua-
mente por el alma española, estamos al 
tanto de las legítimas quejas y clamores 
del pueblo español que, añorando una más 
espléndida y amplia categoría de liberta-
des ciudadanas que la que en la actualidad 
disfrutamos, nos vemos precisados por im-
pulso de puro patriotismo a decir sin incon-
veniente ni titubeo alguno, que son cobar-
des, traidores, asesinos y criminales ese 
menguado resto de españoles que contra-
riando el avance progresivo de las moder-
nas ideas de la nueva sociedad, no se su-
man en espíritu y hechos a ta inmensa ma-
yoría de ciudadanos que anhelan una me-
jor conciencia social que la que actualmen-
te nos ofrece la rudimentaria forma orgáni-
ca en que vivimos. 
No cesamos día y noche, en círculos, ca-
fés, plazas, calles y reuniones oír e invocar 
a los ciudadanos las retumbantes y ardoro-
sas palabras de República, libertad, dere-
chos y justicia para todos iguales, las cua-
les las vemos tan desniveladas y mengua-
das, que si bien por un lado nos enardece 
la invocación de los deseos abrigados en 
los espíritus modernos que ansian avanzar 
en sus grados de emancipación, en cambio 
nos quebranta, hiere e inquieta nuestra 
efervescente febrilidad el oir lamentarse 
del trato indigno e inesperado que fraudu-
lentamente nos da la República a los que 
tanto se sacrificaron por ella, y aún, vistas 
las circunstancias tener que sacrificarnos 
en adelante mucho más, por creerlo todo 
sin hacer. 
Esto, a pesar del descontento público 
actual, convida a abrigar esperanza, por-
que subsiste pujante el aguerrido espíritu 
en la gente moza de la nueva sociedad, 
que, ungida de fe y ebria de amor patrio, 
lucha por conquistar otra forma de Repú-
blica más radical y consubstancial con las 
nuevas aspiraciones, o hacerle grandes re-
paros que respondan al noble y honorífico 
titulo de República democrática de traba-
jadores con que la hemos bautizado. 
La República española no ha recibido 
todavía las infinitas palpitaciones que está 
llamada a sentir. Y para conseguirlo, derro-
charemos todo el valor, tacto y ciencia que 
sean necesarios, hasta que lleguemos a co-
lumbrar un más amplio horizonte de liber-
tad, paz y justicia que el actual en el que 
las tenebrosas tinieblas nos envuelven. 
Una obra de 58 años como hemos gasta-
do en reconquistar aquella nuestra robada 
República del 73, no es de buenos españo-
les si hoy dejáramos de pulimentar el edi-
ficio que de nuevo hemos levantado. He-
mos echado los cimientos; hemos alzado 
la obra. ¿Qué nos falta?, ¿colocar la última 
teja y hacer la chimenea para que no nos 
asfixiemos? Pues mano al complemento, 
que a nadie más que a nosotros está reser-
vada esa gigantesca proeza. 
Aunque recelábamos que esta Repúbli-
ca en sus principios podría ser de carácter 
más o menos burguesa y aristocratizada, no 
podíamos vaticinar nunca que se dispen-
sara tan inexplicable tolerancia a nuestros 
descarados y eternos enemigos políticos. 
Se mantiene el privilegio. Se sostienen las 
castas con grandes y señaladas diferencias 
por parte de las autoridades amparan-
do al poderoso lo mismo que siempre. Se 
sigue el compadrazgo y se ejerce el favo-
ritismo. 
La República no está llamada a amparar 
y darle cuartel a estas normas, porque su 
significación e ideología rechaza terminan-
temente ese carácter social o más bien 
personal que está fuera de moda. Lo mis-
mo que los republicanos no pueden admi-
tir las contradicciones de su enseñanza en 
la carrera política que refleja la forma y es-
tructura republicana. Y menos aún, cuando 
hombres como los actuales gobernantes se 
destrozaban la garganta y quedaban afóni-
cos propagando al pueblo sediento de re-
formas, la nueva era social que se aveci-
naba, en la que se contaba el equilibrio y 
la pureza en todos los órdenes de la vida 
política económica que ya estaba gasta-
da, la que con toda urgencia había que rei-
vindicarla. Se daban alaridos de quejas 
manifestando con evidentes pruebas las 
criminalidades del régimen monárquico, 
aquel que ahogaba la voz en la garganta 
de los pueblos. ¿Se ha cambiado de tácti-
ca? 
Poco hemos variado, pues si bien hemos 
alcanzado un mínimum de libertades y se 
dejan escapar de la garganta la voz de los 
pueblos, en cambio, por no acercarse a 
ellos y escucharlos las autoridades, se aho-
gan en sangre por la metralla sus justas y 
palpitantes aspiraciones. 
Ponga cuidado el Gobierno. Aún tiene 
todavía la confianza del pueblo. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , agosto 1932. 
S E C O M F H A 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
Ghascaml los anticlericales 
POR 
R R A Y V E L Ó M 
En cierta ocasión, con motivo de la visi-
ta pastoral que hizo un obispo a las parro-
quias de su diócesis, llegó a un pueblecito 
de la montaña, donde los habitantes no se 
distinguían precisamente por su catolicis-
mo ni temor de Dios. 
El cura párroco era un pobre señor más 
dado a la caza que a predicar el Evangelio 
a sus feligreses, y cuando regresó cierto día 
de una de sus largas partidas se encontró 
con la visita del prelado. 
El buen hombre, aturdido por la novedad 
que le dió su ama—que era bastante más 
joven que él—, se personó inmediatamente 
ante su ilustrisima, el cual escandalizado 
de la conducta del sacerdote, le echó una 
filípica de padre y señor mío. 
Pero cuando verdaderamente llegó su 
cólera al colmo fué al ver lo abandonados 
que tenía los negocios del curato, y en el 
archivo después de comprobarlas muchas 
omisiones que había en los libros parro-
quiales, exclamó poniendo el grito en el 
cielo: 
— Esto es una vergüenza. ¡Qué abando-
no! ¡Yo no sé;... yo no sé; pero ni siquiera 
puedo explicármelo! 
Y encarándose con el aturdido cura le 
preguntó: 
—¿Me quiere usted decir qué burro de 
prelado fué el que le ordenó? 
Y el otro, todo encendido por la ver-
güenza, le contestó: 
—Si no me equivoco, fué su ilustrisima 
mismo, señor obispo. 
Taller de lavado y planchado 
trajes de caballero y señora 
Calle de la Estrella num. 5. 
mm 
Hemos celebrado en esta población un 
mitin pacifista. Las circunstancias son in-
quietantes y deber es de todos los amantes 
de la paz vivir alerta, para oponernos enér-
gicamente a todo intento de guerra. En el 
extremo oriente la situación es grave, lo 
propio que en Alemania. El proletariado 
mundial debe estar dispuesto a realizar un 
supremo esfuerzo. 
Pero, aparte la celebración del mitin pa-
cifista, al venir a esta población, llevaba 
otro propósito, el de proseguir mis obser-
vaciones acerca del trabajo de las minas. 
He estudiado en el gran libro de la realidad 
las penalidades de los obreros del campo 
y seguiré estudiándolas en lo sucesivo; pe-
ro al propio tiempo, quiero conocer, por 
observación, el trabajo de las minas y del 
mar. En Cehegin, bajé a una mina de hie-
rro. Hacia unos días que habia muerto un 
joven minero, aplastado por una piedra. En 
Puertollano bajé a una mina de carbón, 
240 metros de profundidad. Aquí he baja-
do a 330 metros. Durante el tiempo que he 
permanecido en las profundidades, mi ob-
sesión ha sido la injusticia social que re-
presenta el hecho de que para ganar el pan 
haya que realizar tamaños sacrificios. A 
veces, la humedad es tan grande y el agua 
cae de la bóveda en tal forma que el traje 
del minero queda calado. Hay trechos en 
que el barro dificulta el paso. Llegamos, 
por fin, al sitio donde el minero arranca el 
carbón. Hemos bajado a 330 metros; pero 
como las galerías son muy largas y entran 
en la montaña, hay sitios en que el obrero 
está a mil metros de profundidad. 
El minero permanece siete horas conse-
cutivas debajo de tierra. ¡Trabajo duro el 
del minero! Pero lo más grave es que le 
acecha la muerte en todo momento, sobre 
todo por el grisú. Hace poco más de dos 
niños murieron diez mineros por el grisú. 
Me dicen que hace muchos años murieron 
el mismo dia unos cincuenta trabajadores 
por el grisú. Se han tomado todas las pre-
cauciones, y, afortunadamente, desde hace 
más de dos años no ha habido que lamen-
tar esta clase de desgracias. Además de la 
lámpara que avisa la presencia del grisú, 
usa el minero otra lámpara, que es eléctri-
ca, al objeto de que cuando el grisú apaga 
la lámpara, el minero no quede a obscuras 
y pueda huir y evitar la muerte. Otro de los 
medios es la forma de arrancar el carbón, 
por bancos, empezando por el superior, 
para evitar las explosiones y hundimien-
tos. 
Todos deberíamos conocer las penalida-
des del minero y seríamos más buenos y 
más humanitarios. Nada enseña tanto co-
mo la escuela del dolor y del sufrimiento. 
No quiero terminar sin hacer constar 
que quedo muy gratamente impresionado 
por el entusiasmo y unión de estos compa-
ñeros, por lo mucho que trabajan, lo mis-
mo el Sindicato que la Agrupación y la Ju-
ventud. Recíbese un paquete diario de «El 
Socialista» de 270 ejemplares, que los días 
festivos se aumenta en 65 más. Doscientos 
ejemplares de «Renovación». Setecientos 
de «Lucha de clases». «Vida Nueva,órgano 
del Sindicato de León y Palencia, tiene una 
tirada de 9.000 ejemplares. En Barruelo 
hay el Comité de las Secciones mineras de 
la provincia de Palencia, con 2.363 afilia-
dos. 
Al daros las más expresivas gracias por 
las atenciones que habéis tenido conmigo, 
os reitero el ruego de que llevéis el entu-
siasmo a todos los pueblos de la provincia 
de Palencia y que ayudéis a los compañe-
ros de León, Santander y Burgos. 
ANTONIO ROMA RUBÍES, 
Diputado. 
Barruelo, 1.° agosto 1932. 
A la obrera de la aguja 
El objeto de estas mal trazadas líneas es 
poner en conocimiento de todas las obre-
ras de Antequera las arbitrariedades que 
vienen cometiendo en todos los talleres 
con estas humildes y sufridas obreras. Y 
digo esto porque todavía no se han dado 
cuenta que existe una ley que ampara sus 
derechos, y es la jornada legal de ocho ho-
ras. Pero deben tener en cuenta estas com-
pañeras que para conseguir todas estas, 
mejoras es indispensable estar unidas, úni-
ca forma d.e poder conseguir un bienestar 
más humano que hoy dia. 
Entonces estos que tienen la suerte de 
aprovecharse tanto se, conformarán con 
mucho menos y no podrán obligar tanto 
como oprimen a estas obreras, pues des-
pués de trabajar diez y doce horas por un 
jornal mezquino de 0.75 céntimos a 3 pe-
setas, les obligan a que trabajen de noche 
unas cuantas horas, las cuales les son pa-
gadas con relación a los 75 céntimos y 
3 pesetas que cobran por las diez y do-
ce horas que trabajan de día, y no con 
arreglo a la ley. 
Todos estos abusos que cometen con 
vosotras son debidos a no estar unidas a 
vuestras hermanas de lucha las obreras 
del campo, las cuales en gran número se 
encuentran organizadas en el Sindicato 
Femenino de oficios varios en calle Botica 
número 11, donde vosotras debéis ingresar 
cuanto antes puesto que la unión constitu-
ye la fuerza, y entonces entraréis vosotras 
mejor que nadie en el gozo de vuestras as-
piraciones, que son: más salario que el que 
disfrutáis actualmente y la jornada de 
ocho horas, pues no hay derecho a que ga-
nando vosotras hoy un jornal tan mezqui-
no déis un rendimiento tan grande co-
mo supone el de un traje que vale hacerlo 
de 25 a 40 pesetas. 
Hermanas de infortunio: nadie mejor 
que vosotras podéis dar fin a esa manera 
de explotar tan descaradamente como lo 
hacen esos patronos que todo lo quieren. 
Y se ha dado el caso que una obrera 
que pidió aumento de salario—porque 
creía debía ganarlo—se le niega. 
Ya podéis ver el conjunto tan bonito 
que harían una obrera con un jornal tan 
irrisorio y un patrón cobrando hasta 40 pe-
setas por la confección de un traje. 
Compañeras: ya sabéis que de beguir de 
esa forma no conseguiréis más que perjui-
cio para vuestra salud, pues sabido es de 
todas que la costura enferma, y ya que es-
to llegue que sea ganando lo que en justi-
cia os pertenece. 
Obreras: no os dé vergüenza asociarse 
puesto que al hacerlo defendéis vuestros 
legítimos intereses y los de vuestros hijos. 
TOMÁS CARMONA. 
D e la Juventud Socialista. 
Pedir limosna, robar, 
¡o morir de hambre! 
Retirado desde hace algún tiempo de la lucha activa 
social, no he querido intervenir en ningún asunto de los 
que a diario se presentan, en los cuales sería preciso 
poner la pluma en ristre y romper hasta sus puntos a 
causa de la indignación que producen las iniquidades e 
injusticias que con los obreros comete esta sociedad ca-
pitalista vergonzosa y denigrante. 
' E s el caso, que marchaba yo por la calle de nuestro 
inolvidable Pablo Iglesias, cuando me encontré con unos 
trabajadores del pueblo de Bobadilla, y habiéndoles 
preguntado que qué hacían aquí, me contestaron: 
— Pues venimos porque nos han denunciado. Salimos 
el otro día de cacería para ver si podíamos matar un co-
nejo y poder siquiera por un día mitigar las necesidades 
de nuestra casa. 
— ¡ S e g ú n eso, estáis parados! 
—Llevamos ya más de un mes sin trabajar en Boba-
dilla: el poco trabajo que hay lo están haciendo con per-
sonal forastero que no está asociado y, como tú sabes, 
se presta más a la explotación. 
— ¿ E n qué terreno os han denunciado? 
— E n el coto del señor conde de Puerto Hermoso, 
marqués de Santaella. 
— ¿ D ó n d e tiene ese señor esas propiedades? 
— M á s allá de Gobantes, a doce kilómetros de Bo-
badilla. 
—¿Cuántos habéis sido denunciados? 
—Seis que íbamos. 
—¿Cuántos conejos habíais matado? 
— D o s . 
— j O s los quitaría el guarda! 
—No, porque como habíamos salido de nuestra casa 
sin comer los desollamos y nos los comimos asados. 
— Y si ahora el Juez no se compadece de vosotros y 
os multa, ¿cómo la vais a pagar? 
— E n la cárcel. 
— ¿ Y vuestras íamilias, qué harán? Casi todos sois 
casados y tenéis hijos... 
—Pues se las arreglarán como puedan, ¿qué vamos a 
hacer? L o que nosotros podemos decir es, que nos mul-
ten o no, en cuanto nos obliguen las circunstancias ire-
mos allí o adonde sea preciso, porque de hambre no nos 
vamos a morir; y tú que te has criado en Bobadilla y 
conoces bien al personal sabes que jamás en la vida he-
mos pensado en el robo, pero que si los patronos se 
niegan a darnos trabajo, los grandes terratenientes nos 
denuncian porque entremos en sus propiedades y coja-
mos por imperiosa necesidad lo que ellos guardan para 
divertirse, si el Gobierno no toma medidas enérgicas y 
radicales para evitar el paro forzoso, yo digo que está 
legalizado el robo. 
A s i contestaba un hombre al qne le había pregunta-
do que qué irían a comer sus hijos. 
U n rato de silencio pasó entre nosotros. Habíamos 
llegado a mi casa. Les invité a que se sentaran. M i 
compañera, creyendo fuera visita de cumplimiento, hizo 
un supremo sacrificio: echó una poca de agua en la olla 
del café, rehirvió las gransas por undécima vez y nos ob-
sequió con un magnífico y descomunal tazón. Sacamos 
nuestros consabidos «mataquintos»; echamos uno y me-
dio para hacer un buen cigarro, y entre sorbo de café y 
bocanada de humo continuamos la charla. 
—Pues bien, muchachos—, les dije. Y o siento bas-
tante lo que os pasa; yo creí que estuviérais todos tra-
bajando, y ya veo que no es así. E s claro; con razón la 
última estadística que nos han dado de los obreros que 
hay parados en España asciende a un millón, y esto es 
en plena recolección; ¿qué será cuando los trabajadores 
acaben las faenas agrícolas y la burguesía, los acapara-
dores y los usureros encierren lo que el obrero ha pro-
ducido? ¡El caos! E l obrero pedirá pan y se le contestará 
como ya saben ustedes que se le contesta: la lucha, la 
desesperación, la ruina... 
— Con seguridad que pasará a s í — , me contestaron 
estos obreros. Pero nos vamos: se va acercando la hora 
en que tenemos que ir para que nos juzguen por nuestro 
grave delito. 
— S í , es preciso que os vayáis, puesto que se va acer-
cando la hora, pero antes quiero daros un consejo: C o -
mo me habéis dicho que multados o no, ibais otra vez a 
ese coto, yo os aconsejo que desistáis de ese propósito, 
porque ese señor tiene que ser muy poderoso, puesto 
que obstenta esos dos títulos tan pomposos de conde y 
marqués, y además tiene que ser muy beato. No digo 
esto porque yo le conozca personalmente, ¿cómo un triste 
obrero va a conocer a un tan grande peisonaje por cuyas 
venas debe sin duda correr esa sangre azul que tanto los 
enaltece y los separa de una parte de la sociedad? 
Pero ha llegado a mis manos una letrilla en la que 
dice: 
E l conde de Puerto Hermoso 
de Santaella marqués, 
quiere el Cielo para todos 
y la Tierra para él. 
H e aquí por lo que yo deduzco que ese señor tiene 
que ser muy buen cristiano, y ya sabéis la influencia que 
estos señores tienen todavía, que no se les terminará 
hasta que nosotros los trabajadores uniéndonos todos, 
despojándonos de atávicos prejuicios, demos un fuerte 
avance y barramos de la superficie de la Tierra a tanta 
escoria, a tanta inmundicia, a tanta podredumbre. 
U n fuerte apretón de manos, y 
— H a s t a que os visite en la cárcel. 
F u é nuestra más cordial despedida. 
P E D R O G A R C Í A L O P E Z . 
Antequera, 28 V i l 1932. 
• • • 
Matr imonio c i v i l y 
matrimonio canónico 
El obispo de Madrid-Alcalá, doctor Eijo, 
ha dictado una'instrucción> llena de hipér-
boles sobre el matrimonio civil y el matri-
monio católico. Hay que tener en cuenta 
que el 3 de agosto entra en vigor la nueva 
ley reguladora del matrimonio en España. 
Y los clericales se preparan, ante las sim-
plificaciones que en este dominio ha hecho 
la República, a competir, en cierto modo, 
con las leyes del régimen. La «instrucción» 
del Dr. Eijo es una artimaña grosera más de 
la clerigalla que corroe los cimientos de la 
vida libre de los pueblos. Todavía la Igle-
sia, no es posible negarlo, tiene fuerza en 
España, a favor del analfabetismo, de los 
prejuicios y de la cerrazón mental, cuando 
no de la hipocresía, de las gentes, que todo 
es uno y lo mismo. Pero,no obstante, como 
la deserción del campo clerical aumenta 
cada día, la Iglesia, en su afán de catcque-
sis, que es poder y oro y perpetuación del 
imperialismo de la tiara; la Iglesia, decía-
mos. Sociedad anónima cuyo Consejo de 
administración está en Roma, acude a to-
da suerte de ardides para conquistar adep-
tos. Así ahora el Dr. Eijo sale al paso de una 
ley de la República, bondadosa, liberal, 
digna de un pueblo civilizado, con una «ins-
trucción» en la que se dan por el lado ca-
nónico toda clase de facilidades para el 
matrimonio de ese estilo. Toda clase de fa-
cilidades. «Casarse por la Iglesia», como 
vulgarmente se dice, es, en estos momen-
tos, más fácil que nunca. Pero lo malo es 
que sin el matrimonio civil no puede haber 
matrimonio canónico. Y nos sospechamos 
que habrá muchos matrimonios canónicos 
que no sean tales matrimonios, porque los 
curas, con tal de casar, no se tomarán mu-
cho cuidado en «cerciorarse de que al mis-
mo tiempo que se tramita por la Iglesia el 
expediente matrimonial, se está tramitando 
en el juzgado el que corresponde a la cere-
monia civil». Nosotros no tenemos, que 
conste, prejuicios de ningún género en el 
asunto que nos entretiene. Estimamos que 
ios rusos han dado la solución más perfec-
ta a esta cuestión. Pero la Iglesia, institu-
ción de presa, que pone el grito en el cielo 
si dos personas se casan «por lo civil», tie-
ne las «tragaderas» muy amplias y autoriza-
si le conviene, los concubinatos y los inces-
tos más monstruosos. La Historia no mien-
te, señores. Desde los papas hasta el últi-
mo cura de aldea, todos tapan las mayores 
inmoralidades, cuando no son ellos los que 
las cometen. La Iglesia está, cierto, muy 
desprestigiada, pero, desgraciadamente, 
los papanatas son legión. 
Afirma el doctor Eijo «que no puede dar-
se entre cristianos el verdadero matrimo-
nio sin que al par sea sacramentado», y di-
ce «que se incurre en gravísimo error cre-
yéndose casados con la sola ceremonia ci-
vil». ¿Qué les parece a ustedes? El doctor 
Eijo confunde lo cristiano con lo clerical. 
El cristianismo es una cosa muy distinta al 
catolicismo y al clericalismo. El gravísimo 
error consiste en suponer que se está más 
casado y mejor casado porque se amplíe 
el matrimonio civil—éste es obligatorio de 
todas formas—con el matrimonio católico. 
El matrimonio canónico no sirve para na-
da. Es una engañifa, una hipocresía, una 
traición al progreso, propia de individuos 
que se dejan llevar por la corriente o de 
insensatos que de ese modo sostienen a 
esa entidad del crimen que es la Iglesia ro-
mana. De modo que pueden creerse casa-
dos, casados con dignidad y con más hon-
ra que la patulea clericalizante, los que 
contraigan nupcias en los Juzgados sola-
mente. El doctor Eijo cumple su papel em-
bruteciendo y confundiendo a los cretinos; 
pero los hombres despiertos se encargarán 
de contrarrestar la campaña incivil de la 
Iglesia. 
(De « E l SociaÜsta») . 
L A R A Z Ó N 
Suscripción: Fuera, 2.25 ptas. trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a 
A D M I N I S T R A D O R de LA RAZÓN. 
Libertad, 18, A N T E Q U E R A . 
El número del teléfono del di= 
rector de este periódico es el 180 
E s inevitable y debemos 
estar prevenidos 
La prensa del proletariado publica 
constantemente grandes titulares en los 
que se refleja de un modo evidente los 
desesperados esfuerzos que realiza el 
Capitalismo para mantenerse en pie y 
los infinitos fracasos que al mismo tiem-
po sufre. Víctima de sus innumerables 
errores y perversos instintos y com-
prendiendo que su fin está cercano, fija 
toda su atención en el único y cruel re-
medio con que cree seguir contando— 
¡la Guerra!—y aunque la misma bur-
guesía comprende que las circunstan-
cias por las que atraviesa el Mundo son 
muy diferentes en la actualidad a las 
de 1914, se lanzará a tan criminal em-
presa, jugándose con ello el Capitalis-
mo su última carta. 
Cuestión de vida o muerte, tanto pa-
ra unos como para otros, pues de salir 
triunfantes los poderosos puede consi-
derarse el proletariado fracasado en sus 
ansias de redención y condenado a la 
esclavitud por" muchísimos años; pero 
si, como es de esperar, el proletariado 
sabe ocupar su puesto, entonces será el 
que hundiendo al Capitalismo destruya 
al mismo tiempo esta injusta sociedad 
por él creada, y formando otra nueva 
donde la propiedad sea de todos (co-
lectiva, social o común) , estén excluí-
dos todos los parasitismos y en la que 
sólo el trabajador tenga sitio. 
Además de lo anteriormente expues-
to, hay interés por parte del Capitalismo 
en hacer fracasar, sea como sea, la gran 
revolución rusa> y es deber de todo el 
proletariado mundial levantarnos en 
defensa del único Estado proletario del 
Mundo. 
Rusia es una experiencia, es un crisol 
en el que se funde una sociedad nueva, 
un mundo nuevo. De aquí que el Capi-
talismo, en su ansia de conservar pr iv i -
legios absurdos, trate de obstaculizar 
su marcha. Mussolini, Hitler y Pilsuds-
ki no son mas que exponentes y defen-
sores de la descomposic ión capitalista. 
Se trata de lanzar unas naciones con-
tra otras, es decir, hermanos contra 
hermanos, para que con aquello del na-
cionalismo se destrocen los ejércitos, 
pues al Capitalismo no le importa que 
en el campo de batalla mueran nueva-
mente millares de seres inocentes como 
no le importó durante la Gran Guerra. 
Unicamente le interesa conservar su 
posición, mientras miles de trabajado-
res mueren de hambre por no poder 
consumir lo que ellos produjeron, y 
pueblos enteros perecen asolados por 
el plomo mortífero de los gases asfi-
xiantes. 
El Capitalismo no tiene corazón. Sus 
células se contraen únicamente por el 
dolor cuando ve en peligro la posesión 
de sus bienes ilegítimos; se contraen 
por la indignación cuando el proleta-
riado de todo el Mundo clama pidiendo 
pan y, en cambio, gozan cuando ven 
perseguidos a los trabajadores, aborta-
dos los movimientos y destrozadas sus 
organizaciones. 
Hay que evitar una nueva guerra. La 
Internacional Socialista y la Federación 
Sindical Internacional han dado la con-
signa: «Por la paz universal, en defensa 
de Rusia, patria de ios trabajadores». 
Para el Socialismo no hay fronteras, así 
que todos somos hermanos y todos so-
mos victimas del Capitalismo. 
Es inevitable la guerra que amenaza 
al Mundo y por esto debemos estar 
alerta y cuando el momento llegue co-
jamos las armas, pero no para ir a otro 
territorio a emplearlas contra obreros 
como nosotros sino para dirigirlas allí y 
aquí contra el Capitalismo, y esa guerra 
de naciones con la cual sueña la bur-
guesía, convir támosla en guerra de cla-
ses y que en todo el Mundo ondee la 
roja bandera al grito de ¡viva la revo-
lución! 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
D e la Juventud Socialista. 
EIM R A V O R D E R O M D A 
El diputado que suscribe ruega al señor 
ministro de Justicia se sirva atender la pe-
tición que tengo el honor de formular y que 
espero de su reconocido recto juicio sea 
atendida -a la mayor urgencia posible por 
afectar al porvenir de cientos de familias, 
ya que de no atenderlas pronto, quedarán 
en la mayor de las miserias. 
«En la Ciudad de Ronda (Málaga), los 
colonos de aquella campiña se encuentran 
en una situación tan desesperada debido a 
la innumerable serie de arbitrariedades e 
injusticias que con ellos se quiere cometer 
por parte de ios propietarios de tierras que 
entregaron en arrendamiento hace treinta 
años, y, cuyos terrenos eran eriales y pe-
dregales incultos, después de tantos años 
de trabajarlas y haberlas convertido hoy en 
un verdadero vergel que es la admiración 
de todo el mundo, estos propietarios en 
sus desmedidas ambiciones usurarias quie-
ren, (protegidos por un juez de primera 
instancia, que es propietario como ellos, y 
que espero, sea trasladado de seguida a 
otro sitio, según ruego que dirigí a V. E. el 
dia 27 de julio próximo pasado por existir 
en él una incompatibilidad manifiesta), 
apoderarse de la cosecha íntegra de estos 
modestos colonos sumiéndolos en la ma-
yor de las miserias. 
Estos propietarios sin conciencia, impu-
sieron en unos documentos a guisa de có-
digo, unas condiciones tan onerosas, di-
ciéndoles que eran los contratos de arren-
damiento, y como el Decreto de 31 de oc-
tubre del pasado año que tantas salidas 
tiene deja sin efecto la revisión de contra-
tos tan abusivos y cuyas rentas pueden 
comprobarse, siendo amenazados de em-
bargos y desahucios, cargándoles además 
costas excesivamente elevadas, es por lo 
que, viéndose dichos arrendatarios acome-
tidos por tamañas arbitrariedades, han 
acordado., y creo que con sobrada razón, 
suspender la saca de la cosecha, hasta 
que el Gobierno resuelva en definitiva lo 
que ha de hacerse. Advirtiendo además a 
V. E. que. si este asunto no se resuelve in-
mediatamente podria suceder, dado el es-
tado de ánimo que existe entre aquellos 
colonos, que tuviéramos que lamentar una 
alteración de orden público, porque no se 
puede consentir que manos extrañas levan-
ten aquellas mieses fruto del esfuerzo y su-
dor de muchos trabajadores y el pan de 
miles de familias. 
Por todo ello tengo el honor de dirigir-
me a V. E. con el máximo respeto en nom-
bre de aquellos colonos en la seguridad 
que ordene queden sin efecto los mencio-
nados embargos y desahucios, ordenando 
al mismo tiempo se constituya en Ronda 
un juez especial que investigue y revise di-
chos contratos, seguro que encontrará en 
ellos materia delictiva, para procesar y cas-
tigar a los asesinos del régimen, que en 
aquella vega formada por gente humilde y 
trabajadora son todos los propietarios de 
la misma. 
Palacio de las Cortes, 5 de agosto 1932. 
- A N T O N I O GARCÍA PRIETO. 
Mientras los obreros k Hollina se mue-
ren de Hambre, ios reaccionarios de 
aquel pueblo roaran una espléndi-
da fiesta religiosa 
Recibimos un escrito de nuestro corres-
ponsal en Mollina que nos vemos obliga-
dos a extractar a causa de la falta de es-
pacio. 
Dice, principalmente, que a medida que 
•terminan las faenas del verano, aumenta el 
paro forzoso en una proporción alarmante. 
Hace pocos días existían en aquel pue-
blo 600 obreros en paro obligado. Hoy, se-
gún el mismo escrito, el paro es general en 
el gremio de agricultores. 
Mientras tanto, en los círculos reaccio-
narios se está tratando de que este año, el 
día de la patrona, la función religiosa ha 
de ser extraordinaria. 
A los obreros, el citado dia, se les «cal-
mará» con algunas limosnas. 
No tienen en cuenta esos reaccionarios 
de Mollina, causantes de toda la miseria de 
aquel pueblo, que los trabajadores despre-
ciarán dignamente toda clase de limosnas. 
La limosna humilla en todo momento a 
quien la recibe. El pueblo no la quiere. Ya 
lo hemos dicho. ¡Y menos de sus verdugos! 
b uscarespigas, para cambiarlas por pan, 
y cascabullos de garbanzos para venderlos 
y mercar algo para mezclárselo al pan. 
Pero ahora resulta que los señoritos 
quieren que nos muramos de hambre, y no 
permiten que rebusquemos, y si nos coge 
el guarda nos echa a la calle, ¡y las yuntas 
detrás enterrándolo todo! 
¿Qué delito hemos cometido los obreros 
para que todos estén en contra nuestra? 
Si hemos delinquido por ignorancia que 
nos metan a todos en la cárcel; pero que 
no nos dejen sueltos porque vayamos a 
morder. 
DIEGO LUQUE. 
9 • 
De Villanueva de Algaidas 
.>>>5-Oc<e<.— 
Yo no dejo de preguntarme hasta cuán-
do vamos a estar pasando hambres los 
obreros de toda España, porque me imagi-
no que el paro es en general, y de esta 
forma no es posible poder vivir. 
Aunque trabajáramos dia tras dia no 
podríamos vivir, porque si suben algo los 
sueldos más suben los comestibles; yo 
quiero que me digan ahora tanto el alcalde 
como el gobernador o el que tenga la cul-
pa de tanta miseria, ¿qué hacemos para 
sostenernos los que sólo trabajamos cua-
tro o seis meses al año? 
Se terminaron las aceitunas: ¡a rebuscar! 
Después, ¡a los espárragos! Y ahora a re-
Vivan las caenas! 
Este es el grito que han dado ahora los 
músicos pertenecientes a la Banda Munici-
pal de esta localidad al reintegrarse a sus 
puestos sin haber percibido los haberes 
que el Ayuntamiento les adeudaba por ha-
ber prestado servicio durante cinco meses, 
ya que este fué el motivo por el que pre-
sentaron dimisión y han estado durante 
tanto tiempo sin tocar. 
Por si esto fuese poco, los republicanos 
radicales que padecemos en ésta han acor-
dado que todo músico que se presentó a 
las oposiciones (por las que tanto trabajó 
el camarada Carrillo) perdiera sus dere-
chos y quedara como antes. Es decir, en un 
estado en que puedan burlarse de él cuan-
do a ellos les venga en gana. 
Pero lo más lamentable de todo no es 
que hayan ingresado en esas condiciones 
(cosa que nunca, absolutamente nunca de-
bían haber hecho), sino que, después de 
haber firmado un pliego en el que se decía 
que mientras quedara uno en la calle no in-
gresaría nadie, han dejado sin validez esas 
firmas, perjudicando con ello a cuatro com-
pañeros, que han quedado sin ocupación. 
Ninguno de los músicos, y mayormente 
los principales, debía haber procedido de 
esa forma con quienes en esta ocasión han 
demostrado estar al lado de sus compañe-
ros para conseguir que todos cobrasen a 
un mismo tiempo. 
Han demostrado, pues, los músicos in-
gresados ser unos inconscientes y mirar 
sólo el bien para sí propio. Ese no es mo-
do de proceder, señores. Para eso no se le 
aconseja a nadie que presente dimisión, ya 
que ustedes, los principales, habéis sido 
los culpables de todo. 
ACLARANDO. 
N O T A S D I V E R S A S 
El viernes por la mañana y sin previo 
aviso, se vió el público agradablemente 
sorprendido al presenciar un inespera-
do match de boxeo, anticipo dé las 
próximas fiestas. 
El hecho tuvo lugar en plena calle 
Pablo Iglesias, a cargo de un conocido 
señor apellidado Santander y un cosa-
rio de bastante olfato. 
Por lo que hemos escuchado en ca-
fés, barberías y demás centros oficiales, 
el origen de la colisión se debió a que 
el señor Santander dirigió frases grue-
sas al cosario, cuando pasaba junto 
a él. 
Éste le oyó, se volvió, interpeló y 
arreó, l iándose ambos a mamporros 
hasta que los espectadores hicieron so-
nar el gong, aprec iándose que, si no 
hubo k. o., alguno de los contendientes 
se resentía de la ternilla. 
La guardia municipal no acudió a 
tiempo por encontrarse p robándose los 
trajes. 
A la hora de cerrar nuestra edición, 
cont inúan los piropos entre ambos se-
ñores desde sus respectivas casas. 
¡Que aproveche! 
m 
La destitución del gobernador de 
Málaga ha dejado en el mayor descon-
suelo a las excelentísimas derechas de 
la provincia. 
Por el hilo se saca el ovillo. 
Cont inúa perdido el sombrero de don 
Camilo. 
Según informes fidedignos, ha sido 
visto en la ciudad del Tajo, i gnorándo-
se los fines que le llevaran por allí. 
¡Señor Aguilar! 
No se acelere usted tanto en las se-
siones del Ayuntamiento. 
¡Freno, un poquito de freno! 
, , T r a n s f o r m a c i ó n " , Socie-
dad O b r e r a F e m e n i n a . 
Obreras antequeranas: En esta ciudad 
está constituida la Sociedad Obrera Feme-
nina. Si queréis que defendamos nuestros 
derechos y que pongamos fin a los abusos 
que las burguesas cometen con nosotras, 
afiliarse en esta Sociedad para defender-
nos mutuamente. 
La presidenta, CARMEN SÁNCHEZ. 
Sociedad de maestros barberos 
Por la presente se cita a todos los maes-
tros barberos a la sesión ordinaria que se 
há de celebrar el martes 9, a las diez de la 
noche, en nuestro domicilio social, para 
exponerles acuerdos tomados por la nueva 
directiva, esperando su puntual asistencia. 
En la última sesión celebrada, procedió-
se a elección reglamentaria de nueva lunta 
Directiva, quedando constituida en la for-
ma siguiente: 
Presidente, Juan Ramón Martín; Vice-
presidente, Manuel Machuca García; Se-
cretario, Carlos López Vergara (reelegido); 
Vicesecretario, José Reina Ruz; Tesorero, 
Enrique Conejo Morales; Contador, Anto-
nio Molina Casero; Vocales, José M.a Ga-
nglio; José Muñoz Rodríguez (reelegido); 
Francisco Campos Cuenca; Francisco Ma-
cías Acedo.—El Secretario, CARLOS LÓPEZ. 
Correspondencia administrativa 
V I L L . a D E C A U C H E : S . O .—Pagada su factura 
de los ejemplares remitidos durante el mes de julio. 
C O R T E S D E L A F R O N T E R A : C . S . O . — 
Idem ídem. 
C O I N : S . O . —Idem ídem. 
H U E T O R T A J A R (Granada): A . R . L . — P a g a d a 
su suscripción hasta fin de octubre. 
